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M I C H E L C A V I L L A C , Gueux et marchands dans le "Guzmán de Aljarache" (1599¬
1604). Roman picaresque et mentalité bourgeoise dans l'Espagne du Siècle d'Or. Ins­
t i tut d ' É t u d e s Ibér iques et Ibé ro -Amér ica ines de l 'Univers i t é de Bordeaux, 
Bordeaux, 1983; 468 pp. 

M u c h o se ha escrito sobre el Guzmán de Aljarache de Mateo A l e m á n . Varias 
han sido las perspectivas de la cr í t ica, pero en general se ha l imi tado a resaltar 
a l g ú n aspecto de la obra sin verla como una totalidad. En su inves t igac ión , 
el profesor Cavillac analiza la novela desde un punto de vista global estudiando 
su dependencia respecto al contexto his tór ico en que su rg ió , viendo en q u é 
medida logra expresar las relaciones sociales de su época y c ó m o fue acogida 
por el públ ico del siglo x v o . 

El objetivo que el autor se propone es mostrar que el Guzmán "s ' inscr i t 
( p a r - d e l à l e s fantasmes de la psyché conversa) sur des coordonnées bourgeoises" 
(p. 447). Tarea en sumo grado difícil si consideramos que gran parte de la 
cr í t ica niega la existencia del capitalismo en la E s p a ñ a de l o s á g l o s x v i y x v n 
y que son pocos los estudios al respecto. Doblemente meri tor ia ; pues, la pre­
sente inves t igac ión . 

Salta a la vista que una de las motivaciones principales del trabajo se debe 
a ciertos conceptos e r róneos de la cr í t ica, y Cavillac, a lo largo de los siete capí­
tulos que componen el l ib ro , se esmera en evidenciarlos. U n a vez lanzada la 
h ipó tes i s de que la novela picaresca " n a q u i t de tensions spécifiques à la men­
tal i té espagnole du Siècle d ' O r " (p. 22), el pr imer obs tácu lo que se p r e sen tó 
fueron los juicios de A m é r i c o Castro, quien, por un lado, da una "exp l i c ac ión 
conversa" de la obra y, por otro, excluye la idea de que E s p a ñ a contara entonces 
con una burgues ía . Para Cavülac , la problemát ica que plantea el texto es mucho 
m á s amplia (social y no de razas), y los puntos de coincidencia entre la con­
ducta del converso y la del picaro (cambio de identidad, nomadismo, etc. . .) 
provienen del humanismo erasmiano, la l i teratura de remedio de pobres, los 
textos mercantilistas, etc. . . Ahora bien, contra la corriente op in ión de que 
E s p a ñ a careció de un estadio capitalista en la época aludida, nada m á s reve­
lador que las pruebas suministradas por la historia y éstas son la base de la 
a r g u m e n t a c i ó n de Cavillac frente a semejante equ ívoco . 

Sin embargo, Cavillac no reduce su examen a las observaciones de Castro, 
sino que reúne y critica un conjunto de variadas interpretaciones. En tres puntos 
convergen los autores (Batai l lon, Moreno Báez , T ie rno G a l v á n , entre otros) 
que niegan todo p ropós i to reformador en el l ib ro : el pesimismo que refleja, 
el supuesto "perfect ismo" religioso a que aspira, y la inexistencia de una ideo­
logía burguesa capaz de suplantar los valores existentes (p. 56). 

U n a revis ión minuciosa de la Ortografía castellana deshace la imagen fata­
lista de A l e m á n difundida por la crí t ica. Pero Cavillac va m á s lejos. Para él, 
el discurso teológico del relato es el pr incipal mediador del contexto socioló­
gico. As í pues, en la medida en que la teología es portadora de u n proyecto 
polít ico y económico , adquiere interés para el autor. Particularmente en el capí­
tulo I I expl icará los postulados religiosos que sustenta la novela. Cavillac parte 
de que el episodio de la c r i s t ian izac ión del hé roe es la clave estét ica e ideoló­
gica del texto (p. 102). No obstante, algunos crít icos ( A . del Mon te , S. Eofí), 
basados en los criterios tridentinos sobre la convers ión —fundada en la p rác ­
tica mer i tor ia de buenas obras—, la estiman inveros ími l o un simple recurso 
l i terar io . L a cues t ión radica, s egún Cavillac, en que el l ib ro debe leerse desde 
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la perspectiva del agustmismo, cuya fuente pr imordial es San Pablo. Si G u z m á n 
puede ser el narrador de su desviada vida e invi ta r a los pecadores a seguir 
el camino del bien c o m ú n , haciendo atriaca de los vicios, es porque es un pre­
destinado que se transforma en Atalaya de la vida humana al poseer la palabra 
de Dios. Por un lado, a t ravés de las ideas agustinianas sobre la paternidad 
universal de A d á n , se cuestionan los valores aristocráticos y, por otro, mediante 
la d ia léc t ica paulina de la metamorfosis del Hombre viejo (hijo bastardo de 
A d á n ) al servicio de sus pasiones, en Hombre nuevo (hijo leg í t imo de Dios) , 
amo de su r a z ó n , A l e m á n expresa la idea revolucionaria de que el futuro es 
del b u r g u é s (ya que el picaro rec ibió la gracia después de haber realizado un 
negocio exitoso). 

A l considerar el Guzmán como anticapitalista, la cr í t ica ha olvidado, pre­
cisa acertadamente el autor, que en aquella época el capitalismo se manifes­
taba en dos formas opuestas; la finanza cosmopolita y la m e r c a n c í a nacional. 
Esta distinción es esencial para comprender la mentalidad española en el per íodo 
aludido, pues el negociante censurado en todos los á m b i t o s (arbitrios, Cortes, 
literatura) es el financiero. En el capítulo I I I , Cavillac nos proporciona un pano­
rama histórico —el itinerario del mercader de 1521 a 1607— que muestra cómo 
se generaliza el uso de la finanza en detrimento de la m e r c a n c í a . " L ' é c h e c 
du mercader, au -de l à de ses propres erreurs, est essenciellement imputable au 
pseudo-capitalisme mis en place par les banquiers de G ê n e s avec la compl ic i té 
objective de l ' i m p é r i a l i s m e r o y a l " (p. 173). Se rá necesaria la serie de banca­
rrotas — y en part icular la dep re s ión de 1596-1607— para que los hombres 
de negocios recapaciten sobre su s i tuac ión . 

Tales reflexiones, desarrolladas por clérigos (muchos emparentados con 
comerciantes) y mercaderes, c o n f o r m a r á n una axiología mercanti l . És ta será 
el objeto de inves t igac ión del cap í tu lo I V . L a l i teratura teo lógico-mora l escrita 
entre 1540 y 1600 gira en torno a tres temas: el p r é s t a m o a in te rés , la l imosna 
y el honor. Respecto al problema del c réd i to , el autor aborda primero las ideas 
de los principales precursores del pensamiento económico (Vil la lón, Saravia, 
Alca lá ) , luego estudia la escuela cuantitativista (Soto, Azpilcueta, Mercado) 
y finalmente relaciona las posiciones de católicos y protestantes. Todos coin­
ciden en reprobar el parasitismo del p r é s t a m o usurario y justificar el in terés 
moderado. Sobre el tema de la limosna, Cavillac parte del análisis de las teo­
r ías erasmianas y nos ofrece un panorama de la l i teratura de remedio de pobres 
que llega hasta el c a n ó n i g o M i g u e l Gig in ta y el doctor Pé rez de Herrera. L a 
censura de la pereza y la va lo rac ión del trabajo es t án presentes en todos los 
escritos. Este rechazo a la ociosidad implicaba una cr í t ica severa al ethos aristo­
crá t ico , tanto por su idea del otium cum dignitate como por su definición del honor 
hereditario. Dado que todos provenimos de la masa corrupta de A d á n , nacemos 
en igualdad de condiciones y la v i r t u d , obtenida mediante el trabajo y la edu­
cac ión , es la ú n i c a nobleza adquirible. 

Tales concepciones se p l a s m a r í a n , a principios del siglo x v n , en un pro­
grama polí t ico de r e s t a u r a c i ó n nacional. En el cap í tu lo V , Cavillac examina 
la ref lexión de los españoles sobre su p rác t i ca e c o n ó m i c a y demuestra la exis­
tencia de una mentalidad mercantil caracterizada por el "atalayismo". De Luis 
O r t i z a Sancho de Moneada, expone las ideas de los principales voceros del 
mercantilismo —incluyendo las Cortes y los mercaderes ( D a m i á n de Olivares). 
C o n el anál is is de su e c o n o m í a a par t i r del descubrimiento de Amér ica , los 
teór icos conc lu í an que los tesoros indianos no se h a b í a n usado correctamente. 
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En consecuencia, los valores ar i s tocrá t icos normados por la renta son cuestio­
nados por una ideología capitalista (cuyos modelos son florencia y Venecia), 
basada en el ideal del'trabajo y la conso l idac ión de la clase media. Soluciones 
semejantes son propuestas por los mercantilistas franceses (Laffemas, M o n t -
chrestien), c o m p a r a c i ó n que sirve al autor para sostener que E s p a ñ a no estaba 
desfasada respecto al resto de Europa. T ra ta luego la cues t ión de las fuentes 
de la ideología de la R a z ó n de Estado ( T á c i t o , Bodin y Botero) y la influencia 
del humanismo erasmiano en la acep tac ión del mercantil ismo. 

Las ideas de estos teóricos repercutieron notablemente en la l i teratura con­
t e m p o r á n e a . Con algunos ejemplos que p o d r í a n multiplicarse, Cavillac ilustra 
el surgimiento de una imagen positiva del mercader en la l i teratura del siglo 
x v i ! (pp. 143-148). El cap í tu lo V I comienza con el establecimiento de una 
serie de paralelos entre la l i teratura picaresca y las principales fases de la acti­
vidad arbitrista, que parece responder a un determinismo his tór ico que ser ía 
deseable matizar. Pasa luego a confrontar el Guzmán con el discurso mercanti¬
lista. A l e m á n , imbuido en la p r o b l e m á t i c a social de su t iempo (pp. 174-179), 
es part idario de las nuevas ideas: la perspectiva "ata layis ta" de la obra es tá 
en í n t i m a re lac ión con " l a d é m a r c h e syn thé t i s an te des r é fo rma teu r s contem­
pora ins" (p . 317). Esto lo aclara Cavillac con el análisis del nomadismo del 
picaro, que plantea los problemas del mendigo ocioso y el mercader seden­
tario; de la geografía de la obra, que corresponde a u n código mercanti l ; de 
los o r ígenes sociales de G u z m á n , que son burgueses; de la biograf ía del perso­
naje, que coincide con la de la " b u r g u e s í a abandonada", y de la forma per­
sonal, t a m b i é n usada en ios discursos reformadores. 

Para terminar , estudia las ideas sobre la pobreza y la m e r c a n c í a expuestas 
en el texto, y manifiesta que la filosofía social y el pensamiento e c o n ó m i c o y 
polí t ico de A l e m á n coinciden con las teor ías m á s avanzadas de la época ( inclu­
yendo el calvinismo). Sus opiniones sobre la reforma a la mendicidad quedan 
elucidadas con el examen de dos cartas que di r ig ió a Herrera, pues en ellas 
sugiere modificaciones similares a las del Amparo de pobres. Algo semejante sucede 
en el Guzmán; Cavillac patentiza el rechazo del escritor al mundo de los men­
digos a s imi l ándo lo al de la delincuencia y, mediante el análisis de los perso­
najes eclesiást icos, su adhes ión a las tesis reformistas sobre la es ta t izac ión de 
la beneficencia. En el aspecto e c o n ó m i c o describe las relaciones de G u z m á n 
con los círculos financieros (familiares genoveses, procedimientos fraudulentos, 
actividad usurera del hé roe ) y concluye que la cr í t ica de A l e m á n es hacia el 
mal uso del comercio instaurado en la P e n í n s u l a por los genoveses. El objetivo 
e c o n ó m i c o propuesto es salvar el alma del mercader restableciendo el comercio 
sobre bases sanas, nacionalizando el c réd i to (basado en el lucrum moderatum), 
decretando leyes y creando la infraestructura necesaria al comercio. Finalmente 
habla del ideal polí t ico alemaniano y señala que implica una r e p r o b a c i ó n a 
la nobleza hereditaria, al b u r g u é s desclasado y al campesinado. En cuanto al 
funcionamiento del Estado, demuestra la inc l inac ión del autor por el modelo 
de las ciudades que supieron sustraerse a la especu lac ión financiera. 

Para Cavillac, de spués de 1626, " l a philosophie du picaro. . . f inira de 
se d é p r o b l é m a t i s e r dans d'artificiels réci ts de gueuserie" y sólo en 1646, Este-
banillo González d a r á "des signes d'intelligence avec ses lointains m o d è l e s " 
(p. 316). Sin embargo, ser ía necesario reparar en los escritos de Castillo So-
l ó r z a n o que, aunque han sido calificados como frivolos, requieren de mayor 
a t e n c i ó n . 
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A lo largo del l ib ro , el autor nos e n s e ñ a de q u é manera era captado el 
Guzmán por el medio social en que se gestó . V a corroborando paulatinamente 
la h ipótes is del éxi to b u r g u é s de la novela lanzada en el pr imer cap í tu lo . Cavi-
llac realiza, pues, una síntesis de los complejos y variados valores del texto 
(sociales, é t icos , estét icos y de sensibilidad) desde u n enfoque sociológico de 
la l i teratura. Empero, el sincretismo del relato es la jus t i f icac ión para que sos­
tenga que es inút i l leer "suivant la pente d ' u n quelconque ' réa l i sme-ref le t ' 
u n texte dont le rapport à l 'H is to i re doit ê t re cap té à un niveau plus p ro fond" 
(p 352). Dejando a un lado las concepciones del arte como reflejo, doctrina­
r ías y simplistas, pienso que tal teor ía presenta dificultades que ameritan mayor 
reflexión. Luckács sostiene, por ejemplo, que la estét ica marxista, lejos de con­
tentarse con la r e p r o d u c c i ó n fotográfica, se opone a dicha tendencia'. 

La inves t igac ión se complementa con unas conclusiones generales, una 
not icia b ib l iográf ica de las obras de A l e m á n y u n índ ice de autores. El l ibro 
del profesor Cavillac es de inevitable consulta para los estudiosos de la obra 
de A l e m á n y contribuye, en forma decidida, al conocimiento del capitalismo 
e s p a ñ o l en el Siglo de O r o . 

Y S L A C A M P B E L L 

R. M . FLORES, Sancho Panza through three hundred seventy-fiveyears qfcontinuations, 
imitations, andcriticism, 1605-1980. Juan de la Cuesta-Hispanic Monographs, 
Newark, D E , 1982; x + 233 pp. , 12 l á m s . 

Tras establecer en el prefacio que su l ibro pretende r e s e ñ a r la cr í t ica sobre 
el Quijote no desde la perspectiva de don Quijote sino desde la de Sancho (y 
no exhaustivamente), Flores se embarca en un recorrido cronológico de los 
l ibros de ficción y de cr í t ica que a veces imi t an al escudero, a veces lo estu­
d ian , y como es el caso en el cap í tu lo sobre el siglo x v n , algunas veces sim­
plemente lo mencionan o muestran su influencia. Flores nos proporciona (espe­
cialmente en los primeros dos capí tu los) un caudal de in fo rmac ión interesante 
y ú t i l ; y para cada época escoge una o dos obras para él claves en la manera 
en que' Sancho fue tratado o imi tado, y las compara m á s detenidamente con 
el modelo or ig inal . Luego dedica u n capí tu lo a la exposic ión de su propia 
manera de entender a Sancho y nos lega como apénd ices (¡34!) una transcrip­
c ión de las citas que lo l levaron a caracterizarlo de esa manera. 

Los primeros cuatro cap í tu los corresponden a los (casi) cuatro siglos de 
t r a d i c i ó n sanchesca. E l del siglo x v n comienza con una c o m p a r a c i ó n del 
Sancho de Avellaneda con el de Cervantes, para después citar referencias a 
Sancho en obras españo las de esa época , y luego pasearnos por la l i teratura 
inglesa, alemana, francesa e italiana. Las conclusiones son que en ese siglo: 
a) en general, a Sancho se le t r a t ó mejor en E s p a ñ a que en el resto de Europa, 
donde sus faltas recibieron m á s a t enc ión que sus cualidades positivas; b) se 
le usó casi exclusivamente para provocar risa; y c) cuando es imitado o men­
cionado como gobernador de B a r a t a r í a , la acti tud de los escritores hacia él es 
sumamente benévo la , lo cual no ocurre cuando es simplemente el escudero 
de don Qui jote . Flores atribuye esto a una "conciencia de clase de los escri-

1 Cf. Prolegómenos a una estética marxista, Grijalbo, México, 1965, pp. 244-257. 


